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ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS.

Sin reglamentación nó-és posible el ér-
denj y sin orden no es posible sociedad,
porque donde no está el orden, allí están
los crímenes y l?s miserias estreñías; allí
ei derecho es un delito, el deber una ser-
vidumbre abyecta: por esto la ley es el

Y es que á protesto de ensalzar á ia li-
bertad, solo han conseguido escarnecerla y
degradarla los que tan mal la han inter-
pretado: si la libertad se revistiera de se-
mejantes formas, no seria una cosa santa,
digna de la adoración de los hombres hon-

rados; seria propiamente un. antecristo
social y político, que áceleraria los tiem-
pos del apocalipsis.

Imposible es escribir con mas insolencia:
semejante predicamento, en gracia de su
cinismo, solo puede inspirar ei desden que
inspira todo libertinaje.

•-«Nuestro objeto es la negación de
todo dogma—dice;—nuestro sistema 'ia.

'. abolición de toda traba: negar, negar siem-
pre, para asentar como principios, en re-
ligión el' ateísmo, en política la anarquía,
y en economía la no propiedad:»

cial como elemento salvador de pueblos y
naciones: Proudlion con su teoría del no
gobierno, ha dicho bastante sobre lá'mate-
ria; pero Proudhon ha delirado impudente-
mente, por que su razón, estraviada por
el vértigo de una idea política, ha sacrifi-
cado la verdad para halagar á una secta.

quien proclame la no reglamentación so-

Hoy que todo se ha sometido á las elu-
cubraciones de la discusión, no ha faltado

La sociedad impone deberes: sin este
principio serian innecesarias las leyes: la
-ley es, pues el alma de toda sociedad.. .'

El mal está en que los filósofos y los de-magogos han confundido la cuestión psico --lógica coala cuestión política, se han fun-
dado solo en la teoría de la voluntad, ol-
vidándose déla organización social: de
aquí esa porción deetrores'que han costa-

titud, se revistiera de la validez competen-
te de una ley: cuando por desgracia se ha
ensayado entre los hombres, ya nos ha
ofrecido bastantes memorias sangrientas,
para que le miremos sin una especie de
horror. '-

• \u25a0;. .

¡Derechos ilegislables! ¡Qué espectácu-
los tan pavorosos habíamos de presenciar,
si este principio, reconocido en toda su la-

.Nosotros reconocemos los derechos ile-
gislables del hombre, pero solo en el valor
psicológico de la palabra; la voluntad delhombre es siempre ilegislable, porque es
una facultad infinita; pero' el hombre no
es un obrero aislado del progreso: el hom-
bre ño se pertenece todo á sí, el hombre
vive en sociedad, y por lo mismo tiene que
someterse á la reglamentación que inspi-
ra el bien común.

orden en sus múltiples aspectos, orden quepuedecamhiar en elliempo yen ei espacio,pero que va unido al progreso como una
ley providencial, para preservarle de la
descomposición moral y muerte física.Asi, la ley es ja práctica de la moral, la
custodia y salvaguardia del derecho, la
prescripción solemne dei deber.

Las revoluciones han dejado' en pos' de
si predicamentos y teorías que'no es posi-
ble admitir sin sacrificar la razón en arasde un mito, producido.por la fiebre de las
novaciones: hoy se habla con frecuencia
de derechos ilegislables é inenagenables, v
cada vez que hemos encontrado esta pala-
bra en un vocabulario democrático nostemos estremecido como si hubiéramos
sentido la mordedura de una serpiente de
cascabel.

Sin embargo,.reconocemos el pripcinio
de asociación en las clases, como un elementó fecundo de progreso, siempre que

Los conventículos de Pitágoras conclu-yeron á fuerza de hastío: los Husistas deAlemania terminaron por hacerse facine-rosos y destrozarse unos á otros; elfalaüs-teño de San Simón es una farsa de pa-yaso; la Icaria de Cabet y Consideran^termino con el suicidio de los asociadosque agonizaban de splen; las asociaciones
de jornaleros de Luis Bianch no produje-ron efectos útiles; el ridículo, solo el ri-dículo, ha sido siempre el privilegio se-guro de estas estravagancias.

En tiempo de Marco-Aurelio ya solicita-ron algunos filósofos se les concediera unpueblo para fundar una colonia: el empe-rador lo negó, temiéndose, los desórdenesque habrían de tener lugar; .Vollaire soli-
cito io mismo de Federico de Pmsía) y es-te rey,, siguiendo el ejemplo de Aurelio, seopuso también, diciendo á Volíaire, qué lonegaba porque estaba persuadido de que.
iban á escandalizar al mundo.

do á los pueblos machas lágrimas v muchoarrepentimiento.
¿levando sos pretensiones hasta el estre-mo, la democracia que se dice ser la an-torcha de la filosofía-moderna, ha incluidaen su catalogo de derechos ilegislables elderecho de asociación.
Nosotros hacemos á la democracia eíhonor de creer que en esta materia se háconducido ciegamente por su amor á lafraternidad universal; de otro modo no sepuede conciliar con la razón semejantedogma.
Y la prueba está en que la' democracia '

solo ha conseguido el ridículo con la pro-
pagación de esta doctrina, porque las ap-
elaciones que se han formado bajo los aus-
picios del principio, no han producido un
solo resultado benéfico.-

Suscricion en Madrid. Suscrícioa ?n provjacJí Eael estranjero y ultramar.Por un mes... ......... 8 reales.
Por tres id. .'-. '.'. . . .--.- . . 20 id.

Año III. Lunes 6 de .Octubre de 1862. Ndm. 130,
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se encamine aun fin recto, y . eminente;

pero de esto á concederle-la gerarquia, de
¿n derecho iiegislable va mucha diferencia-

de esto á hacer independientes deliEstado
fias asociaciones particulares, va .:mueha

distancia. .
Y la razon-.es muy sencilla: la estaDiii-

¿ad.de las asociaciones depende. de.kL'iol-
jDusíez que-imprime en ellas la sombra au-

gusta .de.la;-ley;.sin.este veto,7.sn carácter |
- es perfectamente deleznable, y ios fotere- i

ses de los asociados quedan al ¡descubierto....
V Afortunadamente así está reconocido en

la-economía política moderna, y.los resul-

tados han venido á poner en evidencia la

bondad de semejante práctica, del mismo

modo que evidenciaron la.espantosa nega-

ción délas asociaciones no reglamentadas.

La teoría de los derechos ilegislables en

materias de asociación será gradualmente
revolucionaria; pero'no altamente benéfica
y social:-reconocemos, la bondad de la aso-
ciación para fomentar por medio del cré-
dito las riquezas meteriales, para asegural-

la propiedad rústica yurbana;, para la.crea-

clon délas cajas "deahorros que tranforman
el óbolo del pobre en una razonable sur
¿a, para- la creación; del .Monte-pio. que

r^reserva.á-la familia.de ía estafa y de la.
lisura; pero no admitimos el derecho. de

asociación para la creación dei; falausierio,.

paFaesecomunismobárbarobajo'cuyasom-
bra alienta la holgazanería y la. pereza, bajo

cuyos auspicios, alienta la vida grosera y

tabíñcade los. sentidos, la vida animal con

sus brillantes decepciones. .
Y no admitimos ese comupismo porque

dada.

se nos figura que, mas que asociación,.re-
presenta un. crimen de lesa-sociedad:; pO£?

qtie propende á descompletar ai hombre;

porque lejos de enaltecerle tiene que con-
vertirle en una criatura abyecta y degra-

DQCXS Ó DEPOSITO DE GÉNEROS.
AL COMERCIO É LNDüSTRIA DE MADRID,

público, que puede prometerse precios
mas equitativos y menósarbitriarios, des-
dé el momento .en"que.la: posibilidad de ha-
cer el tráfico desde Madrid con los otros
pueblos, ha'de provocar -mayor afluencia
dé productos, y mayor competencia, como
es consiguiente...... ,. , . ._. ; .^..'
. .Eí,tás ventajas son evidentes: Sólo podrá
hacerlas ilusorias el mal servició:" '"""""

¿Debe, desconfiarse de la empresa?
Nosotros no podemos ni 'debemos entrar

en esta cuestión- delicadísima—-- —
Haremos observar, no._obstante,, á nues-

tros lectores, que nadie tan interesado co-
mo' ella en- ser v'ir'-bien i inspirár:"cónfiáñ-
za. SI élpúbti'co"no'está bien-atendido--en
este establecimiento particular; todas Jas
ventajas del depósito se desvanecen como
el humo,,..-.;.,._. , ...

Pero aun este ho seria un argumento
contra la "firmeza de las observaciones: que
hemos-apuntado mas arriba.' Ei depósito
de.mercancías en eí estado: actual del co?-

niéreio de Madrid, es indispensable. :

Sin este establecimiento las líneas de
ferro-carril-no pueden" servir.de vehículo
para el cambio.recíproco de productos en-
tre.las provincias del Norte y las de Me-
diodía, las de Orienté y Poniente, siendo
Madrid.el centró, el depósito genéraU •

: Y que estetráfico,este comercio interior

no seria posible sin el establecimiento de

un depósitode mercancías, se demuestra

hasta la evidencia con solo reflexionar que

el pago de derechos de consumo inhabilita
á una mercancía, fruto ó. producto del país

ó colonial, para él. tráfico. ¿A. dónde Va un

arriero con una carga de garbanzos desde

el momento en que ha pagado el derecbo
de puertas v consumo? ¿A dónde va con

un carro de" aceite, de sacos de azúcar ó

de cnalquier'otro artículo?'Tiene que ven-

derlos en Madrid.. La circulación, el trafi-

co, el comercio mterior, no es posible de

esta manera.

- Inaugurado en Madrid el Depósito de

mercancías conla facultad de espedir vale-

docks ó recibos talonados que acrediten su

existencia, las- capitales importantes del

interior, como Valladplid, Zaragoza, ga-
nada, Córdoba, Sevilla,'. Badajoz, y otras

muchas que fuera.prplijo enumerar,

en el caso de plantear, establecimientos
análogos, de necesidad absoluta en tanto

exista ía contribución de puertas y consu-
mos enfrenando la circulación, a la que

dan rienda suelta las infatigables locomo-
toras.

talonado de estas, y que este recibo pueda
descontarse enla plaza como, un papel de.
crédito.';: :-x .-':-0 *:': :*_*"-*,

I^Thecesidaárdéiun;establecimiento de
ésta clase.no puedé.-ponerse en tela dé jui-
cio, toda vez que ía contríBúcioñ de con-
sumos,-, obrando como una cáFcel parar rer.

teneJLd.cñtroJe^cad'alocáiidaila's.mercan-
cías que han pagado derecho, -se opone í:
ía circulación. Estamos,. pues, : en el: caso ¡
de enumerar" ¡as- ventajas que ofrece al
comercio' en ;g"eneral, ¡ y "particuiafníenre
-para. el.de. Madrid. -

Las "líneas de ferro-carril parten como
eM centro déédelácapital á. los estre-

ñios, ó bien recíprocamente desde los es-
treñios al centro. ':'.'.."

Madrid no es'una: población industrial,
es un mercado dé gran consumo. El co-
mercio'ue Madrid no es comerciólo; si. es
comerció és un comercio que anda con un
pié; los portes reclaman retornos y no los
hay en la localidad: ¿Puede continuar esta

sitúaeion de las. cosas, habiendo llegado 1 á

to de almacenaje.-... Es conveniente para el comerciante que
puede comprar de primera mano en el de-

contar 300;ÓQ0 almas la población?' [', '\
.-.Una mediana reflexión nos hace comr

prenuer que esto no,esposibie.Madrid-tar-
dará mucho tiempo en ser una población
industrial, ; si.es.que. llega á serlo algún
dia, pero es forzoso que sea- un gran em-
porio mercantil para jos frutos yproductos
"del pais y algunos del estranjero. Es una
consecuencia de la capitalidad.

El Depósito, de.mercancías responde á
esta necesidad que hacen inminente ype-
rehtória.las líneas de ferro-carril. ,

Por medio del depósito á precios módi-
cos, se facilita, el ingreso de las mercancías
que la dificultad del almacenaje mantenía
lejos del mercado.

Por medio de ios vale-docks se facilita y

aun se asegura la comodidad de la venta

á los precios corrientes en la plaza. ¿Có-

mo puede dejar de tener importancia este
establecimiento?

Es. conveniente á todos los cosecheros ó
negociantes que pueden dar base á sus ope-
raciones sin necesidad de hacer presupues-

pósito..'
. Es conveniente para el comercio en ge-

neral ue que vé aumentarse el ca-
pital circuíanle en la plaza por medio de
los vales, en otro tanto, como es el valor
de las mercancías depositadas.

Y es conveniente, por último; para el

'
• Una compañía, á cuyo frente se encuen-

tra el Sr. M.dlinedo, ha conseguido una ley

para esfcabi* ».r un Depósito de mercancías
é Docks, e^edir el correspondiente recibo

Un acontecimiento mercantil, tai como
la Inauguración de este servicio, no puede
pasar desapercibido en un periódico como
el nuestro.
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Leandro Ángel Herrero.



.. i Lagalanteríaidela empresa dio lugar:á
nna.cumplidafiesta del momento solemne
de la inauguración. - : 3

\u25a0 '\u25a0 - :\u25a0-•; '''i [ :- ' .-; ' \u25a0-\u25a0\u25a0\u25a0 >.::

;-^Nada, hada; no me venga; Y:;-cciüiX;
larlas; lo dicho dicho, que tengo pa-abra
de rey. - - - • \u25a0 ' :'i '-~°^ \u25a0 >-

mi

un zamarro.«omo el que'.cuidabas' cabras: 3

de ;San: Babilés, no digo. que. ao los. tengan:
pero no para un sabio, como Y, Peroren i
fin, no es pufialada de picaro la contesta- !:
cion :Koy estamos á 47 de abril; de hoy
én Un mesi -es .decir, él 17 de mayó, 'leespero á V. én mi palacio," donde: me ha
de dar V. la contestación; en-la inteligen-
cia de que, si acierta Y. le hago-archi-
pámpano de Sevilla, y sí no acierta, hago
qué le paseen á 'M por -jas -calles dé la
corte, montado en un burro, y cascándolemedia docena-dé azotes eñoadá esquina._ El §r. cura-quiso replicar-que no admi-tía-' el trato; pero S. M; rle: .intermmoióponiendo cara de perro, y diciéndole'al'
alejarse:7

iQums que- os diga lo que^'á .mí me
patee del señor cura? Puedes que -¿l'sefiorcura no sabe de la misa la media.

Yo no sé si. -el -señor cura: sabia' ó noia misa; pero sí qué eñ cuanto al latin sa-
nia tanto como yo. ; ..': •\u25a0;.:;::-..:•-:,..

Si Marcos' tenia pobre opinión del saberde señor cura, el señor, cura la teníapobrisima del saber de Marcos.
No se acercaba á este una sola veza sa-

luoar a! señor cura, sin que el señor cura le
pusiese de bruto que no-habia pordomie
cojene, y todo porque eí! pastor no sabiacomo se llamaban las cabras en latín.

Casi todos sus feligreses-creian: que en
efecto ei señor.-'cura era:un pozo de cien-
cia, y si no digo: todos, es porque entreellos había uno que en: es te .punto-no par-
ticipaba de la opinión-general..Este unoera Marcos, el pastor ktet lugar, que congran escándalo, dé sus convecinos solíadecir por lo bajo,, para que él señor curano lo oyese: . \u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0-\u25a0 -\u25a0 \u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0\u25a0""

' " - . - -J_-#

'""Eñ "tiempo deT'rey qué rabio "daba mu-cho que hablar el cura - de San Babilésiugarcillo no lejano "de la corte.
Era el señox: cura hombíe'.de peso, puesno bajaba el suyo, .ile ocho arrobas; perono era esto.loqué lo habia hecho célebre;eran sus pretensiones" de sabio y sus repri-

menda^ a los que créiamenos'sábios, queeran todas las personas á quienes- conocía
íuesen sabias-ó.ignorantes

im?»!?? ?.feculP0 su desatención diciendoW* so había salido ¿recibir á .S.M.por:j

—Señor, coutestó el alcalde, él pueblo
JJ¡es gran cosa, pero si Y. M. fuera porallí, vena un hombre sabio si los hay¿

El rey que rabió abrió tanto ojo al oiresto, pues era'muy amante del saber, comoque rabio oe tanto como sabia.-
al Sc2df lén ÚQSe fendmeQo? preguntó

fin^° WBféf^y señor, que eseLse-nor cura del lugar. :

.¿m rey se decidió á ir á San Babilés, y
ttfZ? Q\ pdco desPues l.Iegaba.allá y seeacaminaha en casa del cura estrañando-

fecibTrie D° Sehübiesea í)resurado fiBfe ¿

El rey que rabió regresaba de una ca-
cería acompañado de los principales per-
sonajes de su corte, y se detuvo á des-cansar un rato y tomar un tente en pié
bajo unos árboles cerca de San BabilésEl alcalde de San Babilés, gran a-alnira-

—Pues bien: hace poco tiempo deseo:encontrar quien acierte estas tres pregun-tas; primera, ¿cuánto valgo?- se^r-da¿en cuanto tiempo podré dar la vueltíaímundo? tercera, ¿euál es élerror que voestoy pensando? Me parece es!ai tris I
prontas no le darán á V. mucho olhacer, porque sabios como Y. las-conU¿
tan por debaj* de la pata. ;

—No tanto, señor, no tanto- au? la¿
preguntilas^ienen pernnden-ues' - *i¡
¡ —¿.Que han detener, hombre*!-., e Para

—Señor cura, le dijo, veo que la famaque goza Vd. de 5abio.es merecida- ñeropara convencerme mas "v ma? de ello levoy á. hacer á Yd. tres preguntas que' deseguro las contesta Vd..satisfactoriamentesm que-le bullan, los sesos,, y tanto mascuanto que le voy -á dar/á-Vd*. un mes determino, para que me conteste.-..
—Pregunte V.M. cuanto guste, que aquíestoy yo para contestar eü- ei acto, díio elcura dándose tono. \u25a0-\u25a0-• . .

; —lo haré que á: ese.bnen señor le dis-minuyan un poeo esos carrillos de monia-hopa.que &&&!!&&demuestran aue-eníugaivde'.comerparayiYirv vivirpara ser-
viraDiosy al prójimo,-vive. para comer v"
servirse a si propio. Y no me contentaré con.esto;, que le daré una buena leccioreUa demodestia que le enseñará á no tenerse por
unsábio, cuando, según Jas trazas, el ni¿>
día revienta de bruto. ¿. \u25a0\u25a0\u25a0

- Ya he dicho que el rey era. íansablo míede sabio rabio;, porque es de advertir (rae
la sabiduría, cuando traspasa ciertos lími-\u25a0tes, o.loquees.lo mismo, cuando semefe
en.camisa.de once varas,da'raíos muy pi-caros. 'Asi .es...que, apenas, habló cuatro
palabras con.elcura.de San Babees cono-ció los puntos que calzaba en cuanto á ta-lento sabiduría- y bondad, el tan cacarea-do sabiondo..: ; . g ..; •.;.:..

Ei rey tomó asiento en la sala del señorcura, e hizo-que éste se sentara á sU.tádó. Los mofletes del señor .Cura-habían car-gado va un coquito á:S.:M.; pero'üiio
para si: . _ ....•\u25a0 ' ?»¡ &§&"
-m, hago mal dé juzgar á esíébom-bre por las-apariencias: si ha preferido co-mer la sopa en. sazón á salir á recibirmesera porque profesa; la. filosofía estoica- v

si tiene.gordos;los ; moflet.es, será porque lasaíisiacüion de;saó'ef mucho le engorda"
En seguida S, M'.'/trabó' Conversacióncon el señor cura, y después de uncuartode hora de preguntas.y.respuestas, sácóeñlimpió que elséñór'cura^éSanB'abÚés'eraun.gloíonazo, un egoísta, uñ ignG>-a»íe yun necio lleno de ridicula vanidad.." "*

' YS;;M..dijo parasucoleto,sávó,capo-
too loque gastase, que eso nohe.bodidoaveriguarlo: ' ' K'-

que, al saber qwS. M. entraba én eLpne-
blo, tema ya la sopa en la mesa, y nr legustaba comerla fría ni pasada .\u25a0\u25a0'\u25a0 ;'/—

Si no fué entonces cuando el'rev-Mbió;
sena porque no le diese la gana. Upi '

ni. . mi • /--'

- El señor cura enflaquecía y el cabreroengordaba. La razón de que enflaqueciera
el señor cura, ya ¡¿sabe el lector; la deque engordara el cabrero, la va á saber.El cabrero sabia el gran apuro en que
el señor cura, se hallaba ¡ v engordaba lle-no de satisfacción, porqué, tenia :

tirria alseñor cura, de quien tantos sofiones hab¡a-
recibido por la gravísima culpa dé no sa-;ber como se llaman las cabras en latin.' :

--Llegoel lG.de:mayo, y el señor cura-se considero ya sobre él borrjqutfo,- reci-

\u25a0 i el señor cura' dándose tono de tffife &lo sabia perfectamente^ llamaba en:maí o>bellota al pobre- Destripa-terrones v áotro-con ja misma pregunta, y !a mismainvectiva a! ver que recibía la misma res-puesta.
. \u25a0 El pobre señor cura se desesperaba
viendo que.se acercaba el término de! fatalplazo y la- azotaina. Apenas comía ni dor-mía, que pasaba los dias y ías nochescavila que te cavila, unas veces encerradoen su habitación, y otras recorriendo lassolitarias cercanías de San Babilés. \u25a0-

Y con tantas cavilaciones, avunos v vi-gilias, su- humanidad iba disminuyendo
prodigiosamente; \u25a0\u25a0. .

""'"- - -•-- '\u25a0\u25a0\u25a0• - ..
Jestrjpa-terrones,- como todos sus con-

vecinos, después de'cavilar Un ra; 0 as-eándose; la mollera-," contestaba W nosabia-. • - . y-

im
- El mes de mayo comenzaba á Correr,- yej cura de. San.Bahi.les.no había pod doaun resolver los tres problemas que el revle ñama propuesto. ..'.' \u25a0\u25a0-..\u25a0 :\u25a0\u25a0\u25a0. : -.-_"'"
..En vano habia acudido-indirectamenteá todos sus feligreses, menos el cabreroa quien tema por el mas.negado dé todos

i oigo habia acudido indirectamente por"quesu orgullo, no consentía que acudiesede otro modo, véase de. qué modo habíaacudido. : _ ¡y . , "a

—ove . tu, Destripa-terrones; si el rey-
ie preguntase cuanto vale, cuanto tiempo
necesita para dar vuelta al-ninndo yen
que error está pensando, que le cintas-varas/ - . ; -- _ - -

IL MADfiíLENO.
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Ea, continuó S. M.,- las dos primeras
preguntas están bien contestadas. Yamos
á ver si con la tercera acaba Y. de ga-
nar el archipampanazgo de Sevilla, que es
una brevita de las buenas. ¿En qué estoy
pensando? ' , n -n-

—En que yo soy: el cura de ban Há-

biles. . .¿^ " \u25a0 . ., , ,
—iAzotaina tenemos! esclamo el rey, y

repitieron sus cortesanos llenos de gozo:
—¡Azotaina! ¡azotaina!
—Señor, replicó el de San Babilés, no

hay azotaina que valga. ¿No piensa Y. M.
que vo sov el cura de San Babilés.

—Si, pero habia de ser un error lo que
pensara. .

—Pues un errores, porque V.M. pien-

sa que yo soy el cura de San Babilés y soy
el cabrero.

—¿Y cómo lo pruebas? le pregunto el

Y S. M. hizo seña álcura de.San Bábíles
para que se ie acercara.

—Vamos á ver, te dijo, viene Y. ya en
disposición de contestar á mis.tres pre-
guntas? .'

—Sí señor.

acierta...
—Yasabe V. lo. que le espera si no

—Señor, ya losé.-
—Yaya la primera pregunta: ¿cuanto

valgo yo? • - - •

—YaleV. M.29 dineros.
—¡Como se atreve.Y.! replicó el rey

niuy ofendido.: . ' '..",' :
- —Cristo valió treinta dineros y creo qué

Y. M. no pretenderá valer-tanto. .
—Me doy por satisfecho, contestó^ el

rey. Yamos con lasegunda pregunta. ¿Cuán-
to tiempo necesito: para dar la vuelta al
mundo?

¡Olí mortales! si el placer
apuráis en pocos tragos, . \u25a0

su dulzura y sus halagos ,

jamás podréis comprender.
Escuchad: cojido habia :
un niño una mariposa,';
y al mirarla tan hermosa
inmenso gozo sentía.
Ycon su gozo inefando

. y su inocencia infantil,
.daba mil gritos y mil,
como lacojió volando. :
En el cáliz de una flor.

.ia habia visto revolar,
y su belleza al notar
tener quiso tal primor.
Corrió tras la fugitiva
que siempre de rosa en rosa
su pura esencia, dichosa,
absorbiendo alegre iba. -
Y al fin delirante, ansioso,-
lanzóle el niño un pañuelo
con el que cortó su vuelo
y amargó su dulce gozo.
Yal considerar rendida
yaá la Iriste prisionera,
que por un momento fuera
dulce ilusión de su vida;
Y al mirar los mil colores
en sus alas reflejados,
el niño vio al fin saciados
sus impacientes ardores.
Mas cortas sus glorias fueron,
que las alas al locar
violas su brillo dejar

• y á poco ya pardas fueron.,
- Y" al llorar su sentimiento

por una ilusión perdida,
no anhelar juró én su vida
placeres que lleva el viento.,.
• \u25a0 .....-\u25a0'\u25a0 -y\u25a0'..'. - \u25a0*•' 7

Mucho se ha alabado y. mucho se. ha

ponderado las virtudes calmantes del fa,--

mosísimo narcótico que Cristóbal Colon

re-aló á las generaciones entre las otras

frioleras que trajo del NuevoMundo, mucho
se ha discutido su utilidad problemática

para los.unos, negativa:para.otros,,prac^
\m para.'l03.jnas;á penas ha habido esr

' Como el cura habia enflaquecido tanto

como habia engordado el cabrero, resulta-
ba que el traje del cura le estaba al ca-

brero como pintado y el del cabrero al cura
otro que tal.

Marcos tomó el camino de la corte, que
'distaba cosa de un par de leguas, y el se-.
ñor cura quedó cuidando délas cabras.

Cuando llegó Marcos á palacio, ya el
rey sentado en su trono y rodeado de
'toda ía nobleza de la corte, esperaba ai
cura de San Babilés.

El cabrero fué introducido en el gran
salón del trono, y. el rey al verle dijo a uno

de los ministros que le acompañaban cuan-
do estuvo en San Babilés: _

—¡Jesús, que desmejorado esta!... Bren
diieyoque habia de disminuir sus carrillos
de monja boba... ¡Pero qué, si esta com-
pletamente desconocido!

rey.

Marcos no pudo contestar, porque en
aquel momento penetró en el. salón el al-
caide San Babilés, á quien ya el rey cono -
cia diciendo que venia á poner en cono-
cimiento de S. M. un caso grave que
ocurría en el pueblo, y que consistía en
haber desaparecido el cabrera y haberse

vuelto loco el cura hasta el punió de ha-
berse vestido de pastor y pué :lose a
guardar las cabras del lugar.

En pocos momentos quedó aprobado que.
*1 que habia contestado á las tres pregun-
tas era el cabrero, y que las tres oregualas

habian sido perfectamente contestadas.
1 El rey que rabió pensó por un momento
que á pesar de los pesares habia allí tela,
no solo para azotar, si no también para
ahorcar, pero hizo alcabrero archipámpano
de Sevilla con diez mil realitos al año, y
condenó al cura á no quitarse el traje de

EL MADRILEÑO.
410

Antonio de Trueba.-

X,XTB3aATüHA.

POESÍAS.

rABTOA.

EL NIÑO Y LA MARIPOSA.

Yl.

BX, TABACO.

cabrero ni abandonar las cabrás San Babi-
lés hasta el 17 dé junio.inmediato. .

Se conoce que S. M. estaba aqueldia
mas para gracias que lo está hoy el autor
de este cuento. -

biendo los consabidos en los HRPgMg
la corte, ó mejor.dicho, enotro sitio-que

no conviene nombrar.

mí.'

P
—¿Qué has de poder tú, animal, cuan-

do ni siquiera has podido aprender la gra-
mática latina? ..-, • -, '..-\u25a0\u25a0'

—Sí, señor, pero he aprendido la gra-
mática parda. Mire Yd., señor cura, no
andemos con disimulos: yo se lo que le

pasa á Yd., y que mañana lleva una zurri-

banda en la corte. si- no se fia Yd. de

reo». ., , ,
—Señor cura, le pregunto el cabrero,

¿qué lepasa a Yd. que se va quedando tan
desmejorado? , ¿jbi

—¿Y á tí qué te importa, grandísimo
bruto? le contestó el cura muy quemado.

—Se lo pregunto á Yd. por si uno

Haciendo eí señor cura de San Babilés
el último esfuerzo de imaginación, en las

cercanías del pueblo se - encontró -con
Marcos

—¿Qué, sabes tú lo que vale el rey, el
tiempo en que S. M. pueda' dar vuelta al
mundo v el error en que está pensando.'

- —Dejemos de eso, señor cura, y vamos
á otra cosa. Mañana al amanecer nos ve-

nimos los dos á estos andurriales y cam-
biamos de ropa, es un decir, que yo me
visto de cura y Vd. se viste de pastor, y
mientras Yd. se queda guardando las ca-
iras de San Babilés hasta la tarde que yo
ven°a para que deseambiemós de ropa, yo
me oíanlo en cuatro zancadas en la corte,

me presento á su rial magestad y le saco
á Yd. del compromiso..

El señor cura echó en hora mala ai ca-
brero que tal desaliño-le proponía y conti-

nuó cavilando inútilmente por aquellas so-
ledades; pero llegó la noche y llegaron al

colmo sus apuros. Entonces no tuvo mas
remedio que llamar al cabrero y decirle,
que aceptaba el trato.

; Cura y cabrero quedaron citados para
el amanecer.

Si.Y. M. se monta en el'sol, veinti-
cuatro horas. \

T: El rey y hasta los cortesanos prorrumpie-
ron en aplausos al oir esta contestación,
conviniendo en que era completamente sa -
tisfaoioria, pues el rey y sus cortesanos .no
eran muy fuertes en astronomía y habian
estudiado en Galileo la teoría del movi-
miento.



Todo esto es verdad, la atmósfera en*
nuestros tiempos ha. sido y está siendo*
continuamente modificada; las máquinas
qué impulsan nuestros buques y nuestros
trenes, ylas obras algo mas pequeñas* pera
no por eso menos activas, que bajo el nom-
bre de^estómagos impulsan esas otras má-
quinas que se mueven también solas y qus
se llaman hombres, están continuamente!
despidiendo humo: pero el combustible no
es el mismo; el de las locomotoras tiene-
una'ventaja, no se vende en los estancos-

Uno de nuestros mejores poetas ha dedi-
cado al tabaco una composición que co-
piamos á continuación:

- «Si algún bien positivo á España trujo
Nauta atrevido el genovés Colombo,
]\'oel oro fué que Potosí produjo.
No el tostado café que sirve Pombo,
Ni otros varios artículos de lujo;
No; ¡nada de eso! ó yo soy muv zambombo,
Ó no vino de allá ¡voto á Dios Baco!
Mercancía mas útil que el tabaco.

¡Negro, como el Brasil lo fabricaba
Para arrollarlo en sempiterna soga,
Que dulce al catalán como guayaba
Le parecía cuando estaba en boga,
O en luengo puro, que hace echar la baba,
O en papelillo envuelto como droga,
O quemado en la pipa á modo austríaco;
Inestimable verba es el tabaco. -

¡Dichosa la humanidad que se satisface
con un cigarro!

critór algo-curioso que no haya querido
investigar la historia del tabaco; cual la

ha considerado en su relación con. la eco-
nomía humana, cual en su significación
social; pero todos han convenido én una
cosa; en que el tabaco habita en las cuatro
quintas partes de los bolsillos modernos y
que diariamente se pone en contacto al-
gunos miles de millones de veces con algu-
nos centenares de millones de gaznates.

Esta es la gran verdad; la vida prosaica
moderna, desdeñando la sutil auréola de

gloria con que aspiraban á envolverse las
pasadas generaciones, se rodea modesla-
mente^ en la azulada nube del humo del
tabaco; este es un gran triunfo, la huma-
nidad marcha á pasos agigantados á su
satisfacción: el hombre moderno no necesita
ninguna nube que eleve su nombre al cielo
cuando ejecuta una acción gloriosa, él se
la crea; y así desdé el escritor que conclu-
ye un artículo, hasta el humilde operario
de una fábrica; desde el hombre de Estado
que sueña un arreglo internacional, hasta
el humilde criado, todos cuando concluyen
alguna obra de la que se encuentran satis-
fechos, que á su juicio debe merecer los.
aplausos del público, sin esperar la dura
prueba de la crítica, se sientan y confian
su satisfacción á una azul aureola que por
algún tiempo les rodea y que después se
eleva lenta y niagestuosamente á la^ eté-
reas regiones. moria!

—Oh! si, y.como si comprendiera el secre-
to de aquella pregunta, prosiguió, pero tarde
ó temprano no podías amar mas queá mi me*

—Poco tiempo os sobreviviré, pero juro
que con "vos* muere mi corazón, y solo met
queda el alma para buscaros entre las belle-
zas eternas, sumergido en la inmensidad de
la gloria.

Los ojos de Catalina seguían vertiendo un \u25a0

hílode perias, que Fulberto recojia ea lacon-
cha de su alma. \u25a0-.-..'...

—Yo acojo, la dijo después, esa dicha ine-
fable que me prodigas... Luciente querubín, á
quien yo amé con la impureza de !o humano,
tu alma aprisionada á toda materia, fué crea-
da para el cielo, y allí se fundirá á la mia.

Él conde cayó á sus pies enternecido.

—¿Quieres que en loaltode! cadalso publi-
que nuestro amor? .

mando á su vez:

Los dos esposos se prodigaron una mirada
suprema de sacrosanta -pasión, luego sé con-
fundieron en un abrazo interminable, escla-

—No, nuestro amor do pueden compren-
derlo los mortales... es inútil espiicarlo.

Fulberto esclamó!

Catalina no le tuyo: aun ..no veía el cielo
tan de Cérea como Fulberto, yahogada dé an-
gustia, no pudó hacerse fuerte {. en su última
despedida. . '

—Valor; valor hasta el cíélól

Beine ia ley,- ó el despotismo aleve,
Déla santa igualdad el és la escuela..Fuma e! último quídam de la plebe;
Fuma el procer qué'brilla en carretela.
¿Qué hombre a decir á otro hombre ñose atreve
Hágame usté el favor de la cándelat \u25a0•'-"\u25a0'.'\u25a0¿¡Quién-la niega al mas ruin hominicaco?¡Uh virtudfratercal la del tabacol ... - ,-• ,.

¿Qué importa silos p obres. ío consumen

De Virginia ó Kentuqu¡,á cuarloel puro?
¿Qué importa.que.otros.prógimos lo fumen
Habano rico, ja docena un duro? -
La calidad ¿qué importa, si.en resumen,
Flojo ó mas fuerte, claró ó mas oscuro,
Barato ó no, por consecuencia saco
Que todo ello es fumar, todo es tabaco?

Un cigarro las fuerzas restituye *

Al tostado jayán que caba y suda; •\u25a0

La bota el zapatero; no concluye :'
Si el homo del cigarro no le avuda; ''\u25a0
El letrado con él chupa y arguve,
Y si la gota crónica y ag'uda
Aflige al sesentón hipocondríaco,
Le alivia, mas que el médico, e! tabaco.

Al jugador que pierde su dinero,
Al aguador que rompe su botijo,.
En su hondo calabozo al. prisionero,
Al pregonado reo en su escondrijo,
Al demente en su jaula, al mundo entero
Es consuelo el fumar. ¡Oh, qué bien dijo,
Llámese Pedro ó Juan, Diego ó Ciríaco,
El que dijo: á mal dar, lomar tabaco.

¿Quiéa no ha visto en presidios y cuartel*
\u25a0Cual su hacienda Esaú por un polage,
Vender á veteranos ios noveles,
Tras del último harapo de su traje,.
Y aunque sufran después ansias crueles
Y"el estómago hambriento'se relaje,
Elcotidiano pan negro y bellaco
Para comprar dos onzas'dc tabaco?

Aunque andrajoso,-abigarrado y feo
El soldado español vaya á la guerra
Y tenga que vivir del merodeo :.;..
Y descansar sobre la dura tierra,
Porque las corvas uñas de un hebreo
Roban la plata que el tesoro encierra,
Derrotará ai calmuco y al cosaco
Si no le faltan pólvora* yjabáco.

Amigo, (otros dirían alcahuete)
Es de amor el tabaco. So preíesto
De encender un cigarro el mozalbete
Á declarar su fin, no siempre honesto,
En el hogar de Fílida somete
Aunqjjs se espone á que con agrio gesto,
Si es sorprendido haciendo un arrumaco,
Padre ó rival le den para tabaco.

Y ¡qué es ver á un currillo malagueño,
Después que en Eslepona hace el alijo
Y el género cubano ó brasileño
Resguarda del resguardo en un coilijo,
Con una mano, de su dulce, dueño
La cintura estrechar... ¡ay regocijo!
Mientras tiene en la .otra'su retaco
Y en la boca la muestra del tabaco.

Y ¡qué es ver sobre el puente de Trian
Á babor ó estribor terciado el dengue,
Pasearse la gárrula gilana .,
Columpiando con brío el bullarengue,
Y encendido un chicote de la Habana
Desafiar osada.á Dios y a! menguel
Movería á un bajel su aire de taco,
Y á otro .el denso vapor de su tabaco.

Y si tomado en humo por la boca. ",
Dá el tabaco momentos tan felices,
¿Qué gratas sensaciones no provoca'
Cuándo en polvo le gozan las narices?
Dígalo la abadesa con su toca;
Díganlo mas de-tres sobrepellices. .,-.•
Cura hay qué.sorberá sal amoniaco
Y dirá en su-ilusión; ¡qué buen 'taoacol

El segador qué viene d.'e "Galicia..
Flaco vuelve á su tierra como alambré.
Por ahorrar un ochavo, ¡vilcodicia!
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i EL CONDE FULBERTO AMAYÁ.

{Continuación).

LEYENDA TRADICIONAL DEL SIGLO XVL

Se dejará morir dé sed y de hambre.
Solo el polvo es su orgullo y su delicia
Aunque en vez de rapé huela á cochambrej-
Nj siente ver vació el sucio saco
Si el fusique está lleno de tabaco.

Finalmente, el tabaco es cosa grande
Ya a) paladar ó á la nariz se pegue,
Y al que lo niegue, Dios se lo demande,
Si hay algún temerario que lo niegue,
Y sin que humana súplica meablande
Yo esclamaré fumando: jal cielo plegué
Que salga un golondrino ea.el sobaco
AI que sea enemigo del tabacol».



Cuando esta se acercaba;, la concurrencia
creció por grados; lamasa popuiar adquiría
c ada vez mayores-dimensiones.

—Pueden retirarlo. Es reo confeso.
Xas. once del día era la hora señalada para

la ejecución deEulberlo.

dente dijo:
Luego recobraron su serenidad, .y el prési.

Este anatema de Fulberto paralizó por un
inslanle á los jueces.

—Nada juzgo oportuno aducir en mi favor.
Estoy frente á frente de mis enemigos, de
unos enemigos que una vez cogida presa, no
se la dejan arrebatar. Entre nosotros hay solo
un juez: para ante él os aplazo, y allí en .su
dia será vista mi causa.

tono:

luacion.
Fulberto dejó notar ea sus labios una des-

deñosa y amarga sonrisa, y contestó con
marcada, indiferencia, pero con magestuoso

Et MADRILEÑO.rUZ ,

Se le leyó el espediente de su causa y sen-
tencia, y después se !érequirió alegase cuan-
to creyera conveniente á su desgraciada si-

Este, apareció luego, conducido por dos
guardias, con semblante sereno y altivo.

El.presidente tocó la campanilla, y mandó
traer á Fulberto á su presencia.

Llegó el turno al mas joven de Icsjueees y,
antes de estenderlasuya,pídióque fuese oído
el reo en propia defensa.

La sentencia' fué después escrita y pasó á
manos de. les que la 'habían dictado-para que
!á firmasen. -' '\u25a0•-' i ':.-..

Fulberto, en fin, dejándonos.de digresiones,
fué condenado á muerte en público cadalso
por unanimidad de votos.

- Para apagar lá aspiración- noble de la hu*
manidad que" pretendía hacer uso de su pen-
samiento, inventó las cavernas, el verdugo y
las hogueras, co;mo si la idea no se escapara
ilesa por entre todos estos tormentos. •

;Triste pequenez del hombre, que solo cuan-
do su rival ha .caído, á sus pies deja que-.sus
labios-se muevan para verterla .satisfacción
que rebosa su peche!

La"'inquisición había creído' que solo .iá
muerte podia darle la palma de' lá victoria,
cómo "sí un imperio sobre cadáveres fuera
otra cosa -que: lá hada; como si: la idea que
defendía, siendo fuente dé verdad 1 y vida, pu*
diera conspirar contra esta. \u25a0'\u25a0'\u25a0

- Y aquellos celosos' ministros de lareligión
y jueces de sú enemigó,, al 'repasar los delitos
qüésé le imputaban á este, se sentían revivir-
y recobrar, fuerza para decir con energía:
«muera!»

_\u25a0 Tratábase de juzgar á un, hombre pertene-
jcíente alas-.fijas de la '. reforma, y el encono
;cegaba para no.yer otra- cosa que "insiruraen*
I tos de ester'minio;. cerraba los oídos para toda
razón que no fuera lá venganza. ;

se adelantaban en sus órbitas para 'despedir
fulgores de ira.- r \u25a0

Por do quiera se veían formados grupos
que conversaban con interés,, que se pregun-
taban mutuamente- con una ansiedad mar-
cada.,.

"ií"i- \u25a0 \u25a0
XV* -. Ai día siguiente de la entrevista habida en-

tre Catalina y Fulberto la población de Bru-
selas aparecía por todas partes en un estado
de. agitación y alarma completa.

El sacerdote continuó ai lado de Fulberto,
distrayéndole completamente de -ios hombres,'
haciéndole entrever el lugar queie estaba se-
ñalado entre los bienaventurados.

-—Vos sois el verdadero pastor, aquel á
quien dejó Jesucristo encomendado eí cuidado
de su rebaño. - • p0;

—Oh!, no señor: los hombres no pueden im-
pedir e! cumplimiento de mí santa misión:. y
debo desprenderme síes preciso ó necesario
de la existencia; pero nunca alejarme del dé-
bil que necesite mi ayuda, cumplo un deber
al auxiliar al desgraciado,- queme impone mi
cargo sin temer á todos los poderes de la tier-
ra que pudieran desplomarse sobre mi.

En el trance fatal de separarse el alma dei
cuerpo, en esa lucha terrible entablada caire
la materia y el espíritu, necesito una ayuda
tan poderosa como vuestra palabra, para no
desmayar».;No temáis que.os puedan atemo-
rizar... yo sabré defenderos desde el cadalso.

; Luego sé disolvían '.estas pequeñas y-múL
iiples masas: se cruzaban en todas direcciones
ypor fin volvían á'éñcón'trarseén él centro dé
dirección común.

en mi...

—Oh! sí,. :no me .abandonéis/por caridad
hasta que el verdugo haya cumplido su oficio

DiOS.. '.'.'"':"' .?' ''.'.
"-.En vaho deciros qué perdonéis á'los hom-

bres, que ' olvidéis sus.injusticias, si Jvéo que
de nada os acordáis, ni de-ellos ni'de sus mez-
quinas pasiones... Os he-oído hablar con la
mujer que. esperáis un día, ver ;eni elcielo,. y
he podido cemprender la \u25a0 pureza de ivuestra
alma... nada me queda.sjno.bendeciros, y si
jara algo os hace falta mi presencia, yo sabré
animares hasta la hora déla muerte,* "" ~~

—Oh! hombre grande;, ¿qué pódr'é'yo de-
ciros qué no comprendáis, esa esperanza que
íeneisdeuna vida mejor, esa fé:en-vuestro
glorioso destino, solo caben, en las-almas que
rompiéndola materia que las oprime, y ele-
vándose sobre la' tierra, saben llegar"hasta

Fulberto quedó todo tranquilo yresígnado.
El ángel de-'süs amores le había redimido y

-derramado sobre'su a!nia el germen santo dé!
valor y de la abnegación".

El sacerdote:-se ,ie ; acercó, y le dijo con
acento de indefinible dulzura: •-

—Retirarla de mi presencia, no tengo va-
lor para mirarla!

Luis Quijada- la arrancó de aquel sitio, toda
pálida, desfallecida, llevando profundamente
herido ei corazón»

La inquisición se apercibió de que se trata-ba de arrancarle su presa, y se dio prisa á des-
pedazarla. ' •''.

mortal.

El espectáculo que ofrecía la reunión de
aquellos venerables ministros del Señor era
digno de contemplarse,. Pasado al lienzo hu-
biera reportado, al artista un nombre in.

Leyóse Juego ei espediente, y la causa fué
puesta á discusión.

Los jueces acudieron veloces no bien reci-
bieron el aviso, y en breve la sala se hallaba
ocupada por ellos.

Citóse a! tribunal para una' reunión es-
traordinaria, y el sumario instruido contra
Fulberto fué puesto, sobre la mesa del conse-
jo, para examinario por última vez, y aprobar
el fallo'dictado en la primera reunión.

Allíse veian cabellos nevados y reblando
cidos por la senectud, que erizaba tina idea ensu furioso movimiento: frentes surcadas de
arrugas, que desaparecían a! calor de una ri*
gcrosa pasión: ojos hundidos y apagados que

tériles.
Pero todas estas diligencias iban á ser es.-*

adornos.
r ., .---,-\u25a0 -- '\u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0-\u25a0 -\u25a0•\u25a0 • : -\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0
Las decoraciones levantadas.-

. El público se apiñaba por todas partes. ••
Solo los actores.de.este drama.desgarradof-

se echaban de menosi- '

En aquel díase iba á representar una de
esas escenas-fatales; qué; eh su desenlacé
ofrecía un trahcé-hümánÓ,:.s;in:cáb:ez¿ haóíéri*
do salpicar en el suelo.consus; sal tos,, su-san'^
gre viviente, una cabeza también humana,
que e(l verdugo,; eogida por los cabellos, ofre-
cía á los espectadores,-que impávidos pre-
senciaban sus gestos horribles, últimos -desleí
líos de una vida segada a un golpe de hacha.

El teatro ya estaba vestido cch.sus fúnebres

Sobre este anfiteatro se veia\el asiento de
oprobio, vulgo el banquillo de los ajusti-
ciados.

En el malhadado sitio destinado en-Bruse-
las para asiento del patíbulo, ene! teatro pú-
blico que presenta- a la sociedad roja en la
sangre de sus propias entrañas, se alzaba ún
desnudo anfiteatro;.".-.' ' '.:. ' .' '

El secundario un instrumento de justicia-,
el verdugo. -. :>,.:. \u25a0] ,\u25a0 .. \u25a0-. - . , -:. 7

E! principa! era Fulberto Amaya, condena-
do á la última peca. .

; ~ /'".-

Un page habia partido con precipitación á
demandar de Carlos Vía gracia de kVvida
para su desgraciado rival.

==

Catalina se había dado .prisa á comunicar
á Carlos Y el .inminente peligro en que se ha-
llaba el hombre',- que tan generoso le-había
sido un día, que timbres de familia, amor,
honra, todo se lo'habia sacrificado, y que su
único delito era haber amado á una mujer cu-
ya mirada semejante al sol habia levantado
su brillo, hasta un trono, cuya hermosura en-
loqueció de amor al: soberano de ia tierra.



Este es el resumen del mes que hoy em-

En este mes hacen su agosto los carboneros
y proveedores de leña, porque los que pueden
y entienden en el negocio, hacen en este la
provisión para todo el. invierno, antes que
de lleno comiencen las lluvias.

Octubre industria!.
Bellísimo mes si hay buen otoño, pero aun

en su principio suelen salir los patenes y
panteacres y otros abrigos, y en particular
por la* noches, para las visitas y teatros,

salen las capas morunas y pañuelos de tercio-
pelo con blonda de imitación y adornos de
pasamanería.

Madrid 1.° de octubre de 1862,
pieza.

Nos asociamos de todo corazón á las
siguientes líneas que publica La Discusión
sobre el fallecimiento del Sr. Aribau.

«Tenemos el sentimiento de anunciar
que D. Buenaventura Carlos Aribau ha
muerto. No hay un español amante dejas
buenas letras-que no Conozca este nombre
-por tantos títulos respetable. Era Aribau
uno de los pocos escritores- que conserva-
ban la pura dicción castellana y los atre-
vidos rasgos de nuestras clásicas sintaxis.
Su vida de Cervantes,. escrita está con
aquel saber cervantino que tan grato es
á iodos los que cultivan nuestra sonora y
hermosa habla; nacional. En su dialecto
patrio, en la lengua catalana, Aribau es-
cribió versos de una dulzura yde una poe-
sía incomparables. Dióse largo tiempo á
estudiar las cuestiones económicas y dejó
inédita una-obra-deHaci'iriia que aumen-
tará, su universal reputación. Sentimos
mucho que la muerte haya venido á intére-
rumpir este trabajo. Modesto,;: laborioso,
erudito, buen literato, buen .economista,
gran escritor,, su muerte será umversal-
mente sentida enel país. Nosotros la. de-
ploramos desde lo mas íntimo de nuestros
corazones, porque, amigos particulares

En el próximo mes de diciembre solo ten-
drán lugar dos sorteos de lotería en vez de

tres que han de verificarse constantemente.

El primero, que se celebrará el dia 10, cons-

tará de 50,000 billetes ádos duros cada uno,

divididos en décimos á cuatro reales. El se-

gundo, que tendrá efecto el24, será deSO.OOO
billetes á mil reales, divididos también en dé-

cimos dea 100. Los premios serán: uno. de

200.000 duros,, otro de 100,000, otro de
50,000; otro de 20,000 y otros de 16,000,.de
15>*000 t

de'10,000, de 8,000 y de'.6,000, dos

do 4,000, quincede2,000,cincuenta de 1,000
ciento de 500,y dos mil doscientos veinticua-
tro de 250. Hay además. nueve premios de
400 :pesos para cada uno de los nueve núme-
ros déla decena que obtenga el premio mayor:
nueve, de 200 para los nueve de la que salga

- agraciada con el segundo-dos aproximacio-
nes de 800 duros para los números anterior y,

Octubre higiénico.
En éste mes hay-que precaverse mucho

de los catarros, se empiezan á preparar gra-

dualmente las habitaciones y el vestir. Este
mes aun está comprendido en el otoño, pero
también lo está noviembre y por eso no deja
de ser muchos años de los mas crudos. Lo
mismo sucede algunos años con octubre, aun
cuando nunca suele ser tan malo como eí que
le sigue; mas el cuidado es indispensable,
porque se le observa por lo común muy des-
igual y vario, y el esceso de abrigo sofoca
tanto como incomoda la falta de él en un mismo
día, y á veces en una misma hora. La escar-
latina se desarrolla muchas veces de terrible
manera; y según personas es en-
fermedad que debe mirarse con gran preven-
ción. Evítese el frió, ia humedad sobre todo,
y cuídese de no esponerse á repentinos y
distintos cambios de temperatura.

Qcíubre económico-culinario.
Estemes es muy abundante en caza; puede

decirse que en todo el'año no hay "ningún
otro que le iguale.. Hay liebres, conejos, fai-
sanes , perdices; añades, gansos,' gallinas,
pollos y pavos. El agua produce en abundan-
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3 > 'imBiBBA^ms;".
Octubre agrícola.

posterior al del premio grande: dos de 600
páralos mismos del segundo, y dos dé 400
para los del terc'ero.'De forma", qué él total de

premios del sorteo-de Nochebuena asciende
..á.2,v24.. ;.: .'\u25a0 ... ,.'.':

(Se continuará.)'

'-"- - ' GREGORIO HeBRAIXZ.

- -Tin sordo murmullo principió á resonar por

toáoslos ángulos de la plaza: cada cual procu-

raba apoderarse del sitio mas conveniente
para descubrir-el lugar del suplicio: los. gritos

sucedieron al murmullo: á las súplicas las im-

precaciones: y las pendencias y los golpes

llegaron por fina formar, elclaro oscuro del

cuadro. -

cia tencas y locisas, sollos, merluzas, carpas,
acedías, lenguados, langostas, ostras.'y al-
mejas. Elcampo da ensaladas de todo género,
espinacas, cardos, patatas, berzas, tomates,;.
zanahorias y remolachas. Las frutas anuncian
el sañudo invierno, porque si aun duran las
uvas, peras y manzanas, eh cambio abundan
las almendras, nueces, avellanas, piñones y
bellotas. Tanibien comienzan las frutas secas'
cómo son pasas, higos, ciruelas y él sabroso
queso, del cuál tanta y tan diversa clase ame-
niza los postres dé invierno. A fines dé. este
mes aparecen las castañas que tan ricas están
asadas, regadas con vino bueno y puro.

las uvas..

Esté es el mes. á propósito para hacerlas
"jaleas, jarabes y conservas de membrillo, así
como el arropé y las jaleas de manzana.'Este
mes merece' gran' consideración;dé parte de
Igs gastrónomos, porque á fines de él comienza
la anual'destruceion dejos cerdos, se preparan
'.ios esquisitos y nutritivos jamones y se con-
feccionan y hacen los diversos embuchados y

embutidos. Últimamente también se cuelgan

En este mes se siembra el trigo'; se cortan •

las coles repolladas, y se esparcen las basuras

en las sementeras que hayan apuntado yá; se

hace la vendimia; se pisa y deseobaja la,uva;;
se reparte el' vino en los toneles, cuida ndo ue

no llenar aquellos; se acaba'de-arrancar, las

patatas y remslachás; se cubren/resguardan
de las escarchas'los emparrados, tardíos; se

esporcan los cardos, apio, escarola y' se cu-
hren con mantillolas esparragueras con una

cama encima de estiércol caliente. Se prepa-

rar! In5-'^nyv? para, la plantación de árbci-.^:
se siembran ios de bosque aclarándolos y po •

dánlos, los frutales se benefician con mantillo
y otros abonos delicado?; seles riega un poco

por Ía mañana. Se siembran las clavellinas
templanas y las violetas; se trasplanta el botón
de o'ro, y en los últimos días del mismo se
retiran por completo todas las plantas que
hayan de permanecer en inhernáculos ó es-
tufas.

i
H.

¡«s

m 15

LosSi-es.-D. Julián Romea,. Di. "Fran-
cisco Salas y D. Rafael Farro, han ofreci-
do espontáneamente sus. teatros á la comi-
sión encargada del entierro del cadáver dei
eminente actor D. Fernando Ossorio para
ejecutar una función ábéneficio de la des-
graciada viuda;del malogrado actor. \u25a0\u25a0\u25a0 En
vista de. procsder.tan.dig.no y generoso, la
comisión ha nombrado otra.para que pro-
mueva al mismo; tiempo una suscricion,
cuvo producto servirá para costear solem-
nes funerales en la parroquia de San Se-
bastian por el.descanso eterno de.su alma,
.é invitar á los empresarios de los. teatros
Principal de Valencia, de Alicante y de
Granada, en dónde el desgraciado Ossorio
trabajó, durante su ausencia de la corte,
•como'primer actor y director, para que
secunden laidea de ejecutar. :un beneficio

j en sus teatros - respectivos. La comisión
nombrada al efecto ia componen, en re-
presentación dé los actores, D. Julián Ro-
mea, D. José:María García, D.-Joaquín
Arjona, D. Francisco Salas, Mr.- Bagier,
-D. Emilio-Mario, D. Mariano -Fernandez y
D. Rafael Farro, y en representación de
la prensa, D. • Antonio ..García Gutiérrez,
D. Antonio Flores, D! Javier de Ramírez,
D. Dionisio López iíoberls, D. Emilio Cas-
telar, D. José Luis Álvuredav-D. Juan de
la Rosa González, D. Manuel Cañete, don
Eduardo Asquerino y D. Nieasio Guereñu,



Ei emperador Adriano es sabido que recor-
-íió todos sus Estados á pié y con la cabeza
-descubierta. De este viaje nos ha conservado
mno de los autores de la historia Augusta, re-
cuerdos agradables. El emperador, á !a cabeza
de sus cortesanos, caminaba continuamente:
al pasar por uua cabana, cuéntase que pene-
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.suyos, conocíamos y admirábamos sus

.talentos y sus virtudes.» /.;

Serafín Alvarez Peral.

iQue el joven entusiasta del arte moder-
no reeiba nuestros mas sinceros y desinte-
resados parabienes!

Nonos ruborizamos al decirlo,.porque
estamos convencidos de decir la verdad;
¿io queremos inferir injuria á nadie, ni re-
bajar las obras agenas: las obras del joven
fotógrafo nos han parecido, sin embargo,
las mas perfectas que hasta ahora se han

-presentado al público de Madrid.
'- Que el público no juzgue por nuestro

criterio: la muestra del señor Morales,
nspuesta á donde todos puedan verla, es la
ínejor garantía de la verdad de nuestras
pafabras.

Hemos tenido el gusto de ver la mues-
tra que el joven fotógrafo D. Manuel Afó-
lales y Díaz, ha espuesto recientemente

-al público, en su casa calle de Silva, nú-
meros 40 y 42.

.Sinque en nuestros sentimientos haya
ienido parle alguna la amistad que con el
40ven fotógrafo nos liga, guiados tan solo
¿por nuestro instinto artístico, hemos ad-
mirado , con toda la buena fé de nuestra
alma, con todo el entusiasmo de nuestro
jcorazon, las obras que hemos visto de su
.galería.

tro en ella y encontró una familia sumamente
desgraciada. Eí emperador miró fríamente su
miseria, pero a! salir derramó abundantes lá-
grimas: ¿cómo baria yo, le preguntaba luego.á
Floro, para remediar ía desgracia de esta fa-
milia sin envilecer su alma?—Enterrando un
tesoro en .una mina á su vista, contestó el es-
piritual historiador.

babese ademas que hubo algunas ciudades
que lejos de festejarle, le cerraron sus puertas.
Adriano no las declaró rebeldes, que no está
larebeldía en la uo manifestación de un sen*
tiraiento fingido las"mas veces, siao en e! ata-
que de algún vínculo social; contenióse con su
venganza de hombre; escribió contra ellas et
Satiricon, obra en que con justicia las ridiculi-
zaba por su mesgüidad, y en la que se burlaba
de ellas. Digna venganza de un hombre hon-
rado. Si en vez de Adriano hubiera ¿ido Calí*
gula, por ejemplo, las ciudades no hubieran
vivido mas. Pero el uno era ua poder del
Estado,'el otro era un juguete de un partido;
el uno era un rey verdadero, el otro no era
mas que el cuchillo de una facción.

Después de Adriano hubo pocos emperado-
res viajeros: entre ellos merece sin embargo
una honorífica mención Díocleciano: este em-
perador aficionado al lujo del Oriente no sabia
vivir sin él; su viaje por el imperio fue siem-
pre una marcha triunfal. Cítase, sin embargo,
una disposición suya ea Ja que ordena á los
prefectos de las ciudades y presidentes de las
curias, que co se echasen impuestos para la
manutención de los allegados imperiales.

En los códigos mas antiguos de España hay
también algunas disposiciones relativas á los
viajes de los reyes y al modo con qué deben
'ser recibidos por las ciudades, lo cual prueba
por una parte la afición de los reyes á visitar
sus Estados, y por otra la constante oposición
en las villas y ciudades á ios poderes tiránicos
déla edad media. Los gastos que las autori-
dades municipales deben hacer están marcados
con la mas admirable minuciosidad; para so-
portarlos habia establecido un tributo particu-
lar bastante considerable á veces. En muchas
ocasiones se presentaron enlasCórtes reclama-
ciones contra los inmoderados gastos de Ios-
infanzones Jos caballeros; y estas reclamacio-
nes proporcionaron muchas veces escenas
borrascosas.

Serafín Alvarez Peral.
(Se continuará.)

En nuestros días ha vuelto de nuevo á
predominar la antigua costumbre. Nuestra
Reina, ya sea que ei movimiento general de
nuestra civilización, que no nos permite eslar
en reposo, se haya apoderado de sa alma> ya
sea que quiera seguir la costumbre general dé
los.soberanos de Europa, ha hecho viajesai-
guuos años á las principales provincias de
España.

Sus sucesores siguieron por algún tiempo
sus huellas. Carlos V y Felipe IIconocieron
todavía bien á España; de sus sucesores no
puede decirse Jo mismo. Viajaban, sí, pero
sus viajes co producían utilidad alguna á los
pueblos: «fiestas, torneos, bailes, regocijos,
si habia, dice un escritor.contemporáneo, pe*
ro habia también peticiones justas desesti-
madas, jueces injustos ensaz!ados, y derechos
hollados y echados por tierra, que no siem-
pre la justicia va como debiera ir delante de
los reyes alumbrando su camino; muchas ve-
ces los reyes quieren erigirse en guias de lá
justicia, y entonces su criterio y su egoísmo
tropieza y hace tropezar á los pueblos en los
frecuentes escollos de la vida.*

Los reyes de la casa de Borbon viajaban
poco; reyes vestidos de oropel que sucedían
á re;,es de hierro, amaban mas los regocijos
de la corte que el cansancio de los viajes y
de los campamentos. Ligada su vida á !a
ceremoniosa etiqueta, no se acostumbraron
nunca á descender de sus tronos para ponerse
en contacto con el pueblo. Por eso fueron
tan poco populares, y quizá también tan poco
amados.

ra- sido de la humanidad en la edad, media si
.entre sus instituciones feroces y destructoras
déla vida social, no hubieran aparecido de
vez en cuando algunos hombres, piadosos v
amantes dei bien? ...
. Desde este tiempo ya la costumbre de visitar
los pueblos fué general en los reyes. Casi nin-
guno tenia corte fija, pasando su vida en las
principales ciudades alternativamente, y cuan-
do no, estaban ea los campamentos. Esta
costumbre se observa principalmente calos
reyes católicos. Todavía la mayor parte de
las ciudades de España se jactan de haberlos
tenido algún tiempo dentro de sus muros:
apenas hay un*, que no enseñe ya un monu-
mento útil, ya una institución beneficiosa, ya
la estirpacíon de un abuso debido al celo de
aquellos.soberanos, universidades, colegios,
pósitos, etc., etc., son los monumentos que
todavía muestran las huellas de sus pases por
muchos puntos.
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Entre los reyes que mas visitaron sus Esta-
dos se cuenta D. Fernando III el Santo. Su
objeto era el mas piadoso que podia moveré!
alma de un rey; mejorar la condición de sus
subditos y corregir los abusos délas autoridad-
des judiciales y administrativas. Mas de un
empleado público removido de su puesto' y
dura pero justamente castigado; mas de un li-
tigio ya fallado y en los que se hollábala

•verdad y !a justicia revocado y corregido por
el mismo monarca, fueron los abundantes y sa-
ludables frutosde suséscursiones. ¿Quéhúbie-

LOS VIAJES DE LOS REYES.
Los reyes de España, como casi todos los

reyes europeos han tenido siempre una decidi-
da afición á los viajes. Prescindiendo de los
reyes guerreros, cuya vida ha tenido necesa-
riamente que ser de movimiento y de agí-
iacioD, ha habido en todos tiempos otros que,
amantes de la justicia, ycon el poder yla fuerza
-de ánimo.suficiente para hacerla respetar, han
tenido un particular cuidado de recorrer de
-tiempo en tiempo sus Estados, en donde si no
eran recibidos con la ostentación y coa el lujo
.que la escasa riqueza no podia tributar á su
dignidad sacrosanta, se ocupaban en cambio
en reconocer é inspeccionar y procurar el des*
arrollo de la riqueza pública, en corregir ios
defectos y estirpar los abusos de que estaban
plagadas las instituciones sociales.


